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JAVIER RICOU

A ntonioGarcíaCar-
bonell ha sido el
primero. Y va a
haber más. Mi-
guel Ricart, asesi-
no de las tres ni-

ñas de Alcàsser, podría ser el
próximo en seguir los pasos de
García Carbonell, el violador en
serie excarcelado el jueves, an-
tes de lo previsto, tras la anula-
ción de la doctrina Parot. Está
pasando lo que ya auguraba el
pasadomartes, en declaraciones
a La Vanguardia, Miquel Sàm-
per, presidente del Consell de
l’AdvocaciaCatalà. “Los tribuna-
les que añadieron más años de
condena en ejecuciones de sen-
tencias, amparados por la doctri-
na Parot, tendrán ahora que dic-
tar libertades inmediatas si ya se
ha superado el periodo de conde-
na que correspondería a esos de-
lincuentes sin esa doctrina”. Y el
caso de García Carbonell entra
en ese supuesto.
Este violador, de 78 años y na-

tural de Lleida, habría tenido
que salir ya de la cárcel hacemás
de dos años, pero un recurso de

la Fiscalía presentado cuando se
acercaba el día de su libertad am-
plió su condena 16 años más al
aplicársele la doctrina Parot. Fer-
mín Gavilán, abogado de la de-
fensa, solicitó la libertad de su
cliente el mismo día (el pasado
21) que se conoció la sentencia
de Estrasburgo. Y tres días des-
pués García Carbonell estaba ya
en la calle. No se ha ido más de-
prisa, afirma Gavilán, que en
otros casos similares de excarce-
laciones tras constatarse que ya
no hay motivos para mantener a
una persona en prisión. Este le-
trado comparte el hecho de que
socialmente esas libertades de
asesinos y violadores que se pen-
saba que iban a pasar más tiem-
po entre rejas al aplicarlos la doc-
trina Parot causen alarma y re-
chazo. “Pero la obligación de los

abogados defensores es velar por
los intereses de nuestros clientes
y hacer que se cumpla la ley”,
añade este letrado.
Antonio García Carbonell fue

recogido en la puerta de Quatre
Camins por sus familiares. “Tie-
ne varios hijos y siemprehaman-
tenido el contacto”, revela Gavi-
lán. El paradero actual de este
violador en serie es ahora mis-
mo un misterio. Y su control y
vigilancia, ante el riesgo de que
pueda reincidir, un problema.
Fermín Gavilán recuerda que
ese hombre, guste o no, ha paga-
do ya su factura con la justicia. Y
someterlo a un control que inva-
diera su intimidad o afectara a
su libertad de movimientos “se-

ría ilegal”. Y eso vale para los ase-
sinos y violadores que saldrán
en los próximos días, semanas y
meses al ver reducidas sus con-
denas sin la doctrina Parot. A pe-
sar de todo, la Fiscalía ha pedido
un control y seguimiento poli-
cial de estos criminales.
Lo quemás preocupa y alarma

social crea es que la mayoría de
esos criminales no hanmostrado
signos de arrepentimiento por
los hechos consumados ni han se-
guido cursos para rehabilitarse.
En el caso de García Carbonell
este hombre jamás ha reconoci-
do ser autor de todas las violacio-
nes por las que fue condenado.
“Un hecho que demostraría que
es falso que se haya vanagloriado
de esas agresiones durante su es-
tancia en prisión”, apunta Gavi-
lán. Este hombre accede a la li-

bertad a una edad que limita sus
fuerzas en caso de reincidencia.
Pero eso no es garantía, si real-
mente no está curado, de que no
vuelva a violar. Lo afirma Elena
de Marías, psicóloga experta en
violencia sexual. “Sabemos de ca-
sos en los que violadores ya ma-
yores cambian el perfil de sus víc-
timas para asegurar el éxito en
sus ataques”, indica. Si antes bus-
cabanmujeres adolescentes o jó-
venes, con las fuerzas merma-
das, ahora “eligen a menores o
personas con discapacidades”.
El perfil de García Carbonell en-
caja con el de un violador que en
sus agresiones buscaba algo más
que la mera satisfacción sexual.
“Y esos son los más propensos a

la reincidencia”, alerta De Ma-
rías. Este violador, que actuaba
con otra persona que nunca ha si-
do identificada, elegía los escena-
rios y disfrutaba con el dominio
de la situación. Iba a la caza de
parejas que buscaban intimidad
en parajes solitarios de las pro-
vincias de Tarragona y Barcelo-
na. Ataban al chico y después
García Carbonell y su cómplice
violaban a las mujeres. Las ha-
cían sufrir más de lo necesario.
Consumada la agresión les roba-
ban todo el dinero y objetos de
valor que llevaban encima.
La psicóloga Elena de Marías

añade que los cursos destinados
a violadores en centros peniten-
ciarios “pueden tener efectos po-
sitivos en delincuentes prima-
rios, aquellos que cometen una
sola agresión por el efecto opor-

tunidad, pero no son eficientes
con los violadores que tienen im-
pulsos sádicos o gozan con la do-
minación y sensación de poder”.
En estos casos, donde se ajusta-
ría el perfil de García Carbonell,
la rehabilitación y reinserción se
hace muy complicada. Para De
Marías la única arma que queda,
llegada la hora de la liberad, es
el control y vigilancia permanen-
te de esos delincuentes para que
no repitan sus actos. Pero eso ya
ha quedado claro que no puede
hacerse sin el permiso o consen-
timiento de la persona vigilada.
Los asesinos y violadores que

hayan estadomás tiempo, al apli-
carles la doctrina Parot, del que
les habría correspondido de no

existir esa norma ahora anulada
pueden reclamar ahora indemni-
zaciones por el tiempo extra pa-
sado entre rejas. El Tribunal de
Derechos Humanos de Estras-
burgo fijó una indemnización de
30.000 euros para la etarra Inés
del Río. Aunque, si al final se les
abonara esa compensación, el di-
nero nunca llegaría a manos de
esos delincuentes, pues lamayo-
ría no pagó la responsabilidad ci-
vil fijada en las sentencias en fa-
vor de las víctimas al ser insol-
vente. Eso no quita que los recur-
sos presentados por algunos de
los abogados de esos delincuen-
tes comunes anteEstrasburgo si-
gan su curso, incluso dictadas
las excarcelaciones de sus clien-
tes, como es el caso de García
Carbonell. Hay que esperar la re-
solución de esos casos por el Tri-
bunal Europeo para ver si fija
también, como hizo en el caso
de la etarra, indemnizaciones pa-
ra los violadores y asesinos.
Las peticiones de libertad de

esos delincuentes comunes se es-
tán presentando en los tribuna-
les que dictaron las ejecuciones
de las sentencias. Una de ellas,
presentada también en Catalu-
nya, afecta al policía Jesús Vela,
quemató a unmatrimonio y a su
hija tras pedir un rescate.c
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ORIGEN
Antonio García Car-
bonell es natural de
Lleida, tiene 78 años
y fijó su residencia
en la provincia de
Barcelona

DELITOS
Cometió, en la déca-
da de los noventa,
una docena de viola-
ciones

ESCENARIO
Atacaba a parejas
que buscaban intimi-
dad en el coche en
descampados

CONDENA
Ha cumplido 18
años de los más de
200 de la condena

Domingo Marchena

Las gacetas de los tribunales, eso
que su señoría Josep Martí Gó-
mez llamó historias de amor y
sangre y otros llaman historias de
lamala vida, tienenmuchas confe-
siones. De estafadores, corruptos,
pederastas, violadores y asesinos.
También deberían tener confesio-
nes de periodistas.
Esta es una.
El cronista recibió la primera

llamada telefónica de Abderrazak
Mounib a cobro revertido desde
la prisión de Brians una tarde de
finales de 1996. Dijo que llevaba
cinco años preso por varias vio-
laciones, junto a otro marroquí,
AhmedToummouhi, y que ambos
eran inocentes. “Sí, sí, claro. No
conozco a ningún violador que se
declare culpable”, pensó el cro-
nista, y colgó después de prome-
terle que “por supuestíííísimo” in-
vestigaría el caso. Y a otra cosa,
mariposa.
Pero el hombre telefoneó tan-

tas veces que aquel ingenuo, fatuo
y aún joven periodista por fin se
decidió a mover el culo de la silla.
Lo primero que hizo fue visitar a
la familia del violador, porque pa-
ra él seguía siendo un violador
con tres sentencias firmes y con-
firmadas por el Tribunal Supre-
mo. Siguió sin bajarse del burro
en aquel pisito del Raval, pero allí
se acordó de la letra de Pedro Na-
vaja: “Si naciste pa martillo, del

L IBERTAD INMEDIATA

Un policía condenado
por tres crímenes
ha pedido también ya
su puesta en libertad

ENTORNO FAMILIAR

García Carbonell,
el violador liberado,
fue recogido por sus
hijos en la cárcel

El adiós.
Esta es la
última
imagen de
Abderrazak
Mounib,
tomada en
un vis a vis
en Brians

SIN ARREPENTIMIENTO

La mayoría de esos
criminales jamás se
han arrepentido ni han
admitido los hechos

RIESGO DE REINCIDENCIA

Un violador en serie
ya mayor puede
buscar víctimas más
débiles para repetir

LA CRÓNICA

Las consecuencias de la anulación de la doctrina Parot en la delincuencia común

Libressincontrol
Los violadores y asesinos a los que Estrasburgo ha abierto
la puerta de la cárcel no podrán tener vigilancia invasiva

Tendencias

A la caza de parejas en descampados
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Dios y las flores de azahar o la historia de AbderrazakMounib, el marroquí quemurió
en la cárcel condenado por unos delitos de los que dudaron hasta el fiscal y la Guardia Civil

Laconfesión

XAVIER GÓMEZ

cielo te caen los clavos”. Era un
edificio enmal estado, en un calle-
jón donde nunca entraba el sol y
sí el olor a meados de los gatos.
En la quinta planta, en un puñado
de metros cuadrados, se hacina-
ban su mujer y cuatro hijos.
A diferencia de sumarido, Fáti-

ma, que entonces tenía 48 años y
eramadre de dos chicas y dos chi-
cos, de entre 8 y 18 años, todavía
no había aprendido a hablar con
fluidez el castellano, pero logró
balbucear con dificultad que su
marido era inocente y que hasta
la Guardia Civil así lo creía. Ese
dato se quedó grabado en algún
rincón de la mente del descreído
periodista. Muchos meses des-
pués, para su sorpresa, averiguó
que un informe de la 411 coman-
dancia de la Guardia Civil entre-
gado a la Fiscalía del Tribunal Su-
perior de Justícia de Catalunya
avalaba la inocencia de los dos
marroquíes. Aquel día, sí. Aquel
día se bajó del burro, a pesar de
que las víctimas –y en toda esta
historia no hay que olvidar lo
principal: que ellas sí son vícti-
mas y eso nadie lo discute– se
mantenían firmes y seguían soste-
niendo que Mounib y Toum-

mouhi fueron sus agresores. El in-
forme policial propició que el fis-
cal jefe, JoséMaríaMena, solicita-
ra primero un recurso extraordi-
nario de revisión de sentencia y
después un indulto por tener “du-
das en conciencia” de la culpabili-
dad de los dos acusados.
El documento, elaborado por

un hombre valiente y honesto, el
guardia civil Reyes Benítez, reba-
tía uno a uno todos los indicios
que llevaron a los dos acusados a
prisión. La única prueba de cargo
que pesó en su contra fueron las
identificaciones de las agredidas,
pero el agente Benítez, que pare-
ce un personaje de las novelas de
Lorenzo Silva, sostenía que cabía
la posibilidad de que esas identifi-
caciones estuviesen viciadas des-
de el principio, porque la prensa
publicó la fotografía de uno de los
detenidos antes de su puesta a dis-
posición judicial y porque el otro
acusado fue paseado, esposado y
con la cara de sospechoso que
cualquier ser humano tiene des-
pués de tres días en el calabozo,
ante las jóvenes, queminutos des-
pués debían reconocerlo en una
rueda de identificación en los juz-
gados de Terrassa.

Por esas fechas, y de ello da fe
la hemeroteca de este diario, el
cronista había publicado varias
informaciones a favor de los dos
reclusos. Para entonces, Abderra-
zak Mounib, que le telefoneaba
cada semana, decía siempre al pe-
riodista: “Gracias, gracias, herma-
no”. Perdido ya el último atisbo
de ingenuidad, el cronista se dijo
que es imposible ser objetivo, pe-

ro hay que tratar siempre de ser
honesto. Los años pasaban y los
reclusos seguían presos. Hubo
manifestaciones para exigir su
puesta en libertad. En una de las
protestas participaron un conoci-
do cantautor, que dijo que planea-
ba “organizar un concierto o algo
en apoyo de estos dos inocentes”,
y Joaquín José Martínez, que te-
nía que saldar una deuda porque

en el 2001 se convirtió en el pri-
mer español liberado del corre-
dor de la muerte de EE.UU.
Hasta el Col·legi d’Advocats de

Barcelona hizo pública una nota
de prensa incendiaria exigiendo
una inmediata excarcelación. El
colegio trató luego de desdecirse
(el redactado del comunicado fue
muy precipitado, inexacto y poco
consensuado) y pidió a los perio-
distas que echaran tierra sobre el
comunicado.Miembros de la jun-
ta de gobierno de entonces, como
Pau Molins, son testigos de estos
hechos. Sucedía también que en-
tre las víctimas había una brillan-
te estudiante, que con el tiempo
se licenció en Derecho y se cole-
gió, y que montó en cólera a raíz
de la nota. El cronista intentó va-
rias veces hablar con ella. Sin éxi-
to. “Ahora ya es demasiado tar-
de”, le dijo con educación.
Y el tiempo pasaba y pasaba.

“Me estoy volviendo loco aquí
dentro”, decía por teléfono
Mounib. La justicia había con-
denado a un español, Antonio
García Carbonell, por uno de los
delitos que se le imputaban a él y
al otro preso. Esa sentencia se les
pudo anular, pero las otras no.

Las víctimas se opusieron al in-
dulto. Aquí no cabía recurso ex-
traordinario de revisión de sen-
tencia, una herramienta poco co-
rriente y de la que hay escasos
precedentes en la justicia españo-
la. De nada sirvió la petición del
fiscal y de la Guardia Civil, que
sostiene que Antonio García Car-
bonell y un cómplice a quien nun-
ca ha delatado son los autores de
las agresiones que se imputaron
a Mounib y Toummouhi.
El Tribunal de Estrasburgo, el

mismo que ha puesto ahora en li-
bertad aGarcía Carbonell, al anu-
lar los efectos de la doctrina Pa-
rot, condenó hace años al Estado
a indemnizar a Toummouhi con
unos millones de pesetas por la
sentencia anulada y el “anómalo
funcionamiento de la justicia” en
este caso. Para desesperación de

su abogado, Mounib, terco y des-
esperado, se negó a suscribir el re-
curso y su familia no percibió na-
da. “No quiero dinero, quiero la
verdad”, insistía él.
El cronista visitó varias veces a

Mounib. En prisión, con Toum-
mouhi, y en el pabellón peniten-
ciario del hospital de Terrassa,
cuando su salud empezó a resque-
brajarse. En el 2000, cuando el
recluso de la celda 127 murió de
un infarto, acompañó a su familia
al tanatorio y en el velatorio.
Unos días antes, el cronista le pre-
guntó por qué aquella tarde de
1996 le llamó precisamente a él.
–¿No te acuerdas, verdad?
–¿De qué?
–Tú fuiste uno de los dos perio-

distas que publicaronmi foto an-
tes de que me llevaran a la rueda
de identificación.
Entonces se hizo la luz. Página

22 de La Vanguardia, 16 de no-
viembre de 1991: “Detenidos dos
falsos policías acusados de come-
ter al menos 13 violaciones en
diez días”. Y, sí, la foto. Mejor no
pregunten cómo la conseguí. En
otros países, como en Francia, un
periodista podría haber acabado
en el juzgado por algo así. Aquí ya
se sabe que muchas actuaciones
son secretas sólo de boquilla, so-
bre todo si los encausados sonma-
rroquíes y pobres. A pesar de que
Mounib estaba en su derecho, ja-
más hizo reproche alguno. Inten-
té pedirle perdón en mil ocasio-
nes y todavía hoy se me nubla la
vista cuando recuerdo sus res-
puestas. “Tú nome tienes que pe-
dir perdón, hermano. Al contra-
rio, soy yo quien te da las gracias y
le ruega a Dios que ponga flores
de azahar en tu camino”.
Todos los periodistas, absoluta-

mente todos, cargan con unamo-
chila. Algunos con muchas pie-
dras. Otros conmenos. Dos de las
piedras más pesadas que cargo
yo, pero no las únicas, tienen
nombre y apellidos. Abderrazak
Mounib y Ahmed Toummouhi.c

VIOLADORES
CON ALTAS
CONDENAS

Estrasburgo, que ha
excarcelado ahora
a García Carbonell,
ordenó indemnizar en
su día a Toummouhi

Para desesperación
de su abogado,
Mounib no quiso ni
una peseta: “Sólo
quiero mi inocencia”

Félix
Vida
Condena de
99 años

Miguel
Ricart
Condena de
170 años

Pedro L.
Gallego
Condena de
273 años

J. M.
Valentín
Condena de
69 años

Manuel
Lorenzo
Condena de
220 años

Jesús
Vela
Condena de
220 años


